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Actualidades 
Los hombres chicos 

Loa políticos que provocan un largo deba
te sobre la boda de la Princesa de Asturias, 
saben que se realizará y de antemano están 
persuadidos de la esterilidad de la polémica. 

La boda do la Princesa es un tema más de 
discusión política, y una ocasión bien gpro-
Tecbada para que las oposiciones hagan ejer
cicios de aspiración al poder. 

Después de este tema vendrá otro, y deg-
paó j otro y así se perderá oa debates políti-

os un tiempo que sería fecundo si se apro
véchala con buena fó y coa patriotismo. H a y 
Diputado que quiere discutir hasta el viaje 
de Dato á Cataluña, que es un hecho, bueno 
ó malo, de todo punto irremediable. 

Los fogosos oradores de 1» oposición resal
t an m u y ohieoa y hasta el Sr. Sagasta na re
sulta, m u y grande en estos debates. 

Las oposiciones, para atraerse las simpa
tías y la confianza de la nación, debían tra
bajar en las Cortes por implantar reformas y 
mejoras públicas y no perder el tiempo en 
lucir galas oratorias. 

E a el Madrid oficial dará mucho tono un 
discurso brillante; aquí en provincias necesi
tamos, más que palabras buenas obras, y los 
hombrea que no realizan estas ae nos figuran 
SHuy chicos,- caballeros de la lengua que no 
consiguen nada práctico para satisfacción de 
legítimas necesidades. 

En 1(» tiempos antiguos eran considera
dos como patriotas aquellos que con su san
g r e ensanchaban el suelo patrio, y los que 
con su talento honraban las artes nacionales 
y los que con su esfuerzo fomentaban la ri
queza pública. 

Ahora los servicios á la patria ee han li
mitado á peroraciones y galas oratarias, que 
se eshiben á diario o»n cualquiera pro
testo y nunca con verdadero fruto para la 
nación. 

E n t r e los resortes puestos en j aego en es
ta jornada legislativa, con todo el aparato 
que el argumento requiere, hemos oido el 
himno de Riego, cuyos acentos tienen en 
estas circunstancias una terrible ironía. 

Ese himno parece hoy el áncora de salva
ción para aquellos mismos que tuvieron sus
pendidas nueve meses las garantías constitu
cionales y declarada la nación ea estado de 
guerra. Ahora glorifican la libertad y el 
sufragio universal aquellos que en las elec
ciones han hecho siempre su absoluta volun-

¿Por quó hemos de vivir tanto tiempo on 
convenoionalísmoa? La verdad es U que sal
va: solamente los hombres chicos puedan 
creer qae podemos salvarnos OQU la mentira. 

Nada tan triste oqmo las iiflictivas ense
ñanzas que ofreceu al país lae polémicas es-, 
toriles de las Cortes españolas y las farsas 
que en ellas se representan. 

Hasta el mismo Sagasta, que de oiexta ma
nera y con sus nebulosidades de siempre, pa
rece opuesto á la boda de la Princesa, dice 
que felicitará á esta, lo cual significa algo 
m u y chico ea donde debiera resplandecer 
la sinceridad de un hombre de Estado. 

En provincias vivimos también empeque
ñecidos esperando siempre, aunque inútil
mente, que aparezca nuestrí^ felicidad en 
«L* Capeta». Si de veras resouara alguna 
vez nuestra voz, allá W Us alturas do la po
lítica, acallaríamos la infecunda palabrería 
de los chicos. 

Revista minera 
MERCADOS 

E l mercado de metales en general toma el 
giro á que era de supope? que llegaría, en
trando en un periodo de baja; pero este acon
tecimiento llegaj aparepteifteute, antps de lo 
que generalmente se creía, y además con 
más precipitación de la que parecía posible. 
Claro eia que no podían seguir las cosas tan 
favorables á los productores en general; pe
ro sobre todo á los que, en 1» industria side
rúrgica, al mismo tiempo que mineros de 
carbón, eran productores de hierro y acero. 
A n t e ganancias tan extremadas como las que 
han estado haciendo esa cías? de producto
res, tenia por necesidad que haber muchos 
qué hicieran esfuerzos on colocarse en situa-
civón semejante, y seve ia venir una época en 
que no pudieran hacerse iguales ganíinoiae, 

al mismo tiempo que faltaría la demijuda de ! 
carbón de parte de ciertos industriales. La f 
sola amenaza de que se producirla la abun
dancia detrá:i do la escasez pasada ha antici
pado los acontecimientos, y al retraerse los 
compradores y ponerse á ver venir, se ha pro
ducido la b ija eu grande escala, antes de que 
so haya llegado 4 una verdadera sobra de 
productos quo la justifique. Tal es ol estado 
real de las cocías. Que no volverán loa pre
cios máximoj por ahora, ni en mapho tiem
po, eso 03 claro; pero que siga la baja, no es 
probable cuando pasa el mes actual; ea éste 
la usual falta de negocios durante la forma
ción de los balances, orea estado excepcio
nal, que se parecará poco probablen^ente al 
quo so establezca con probabilidades de cier
ta normalidad, á medida que avance el mes 
de Enero; hasta entonces no se podrá juzgar 
si vamos do nuevo á una época de utilidades 
muy mermadas ó si tendremos un estado in
termedio en que se dé lugar á consolidarse 
los negocios emprendidos en la ópooa del 
gran movímionto. 

Si bien en realidad la mayor baja ha teni
do lugar en el hierro colado y el acero, los 
demás los han seguido, aunque en mucha 
menor escala; por ejemplo, en el cobre la ba
ja del último mas, se puede llamar apenas de 
tres por ciento, mientras en el l ingote de ho-
matitea pasa de 12 por ciento y de más de 25 
eu el de Middiesbosough. 

El plomo ha bsjado & por XOO; pero en 
parte, para lod productores españoles, ha te
nido compensación por el cambio. 

El zinc ise ha resentido también. 
El metal que no ha sufrido hasta ahora lo 

más mínimo por oi estado de loa demás, os la 
plata, que se encuentra sumamente firme. 

Casi todo el movimisoto de descanso que 
se ha producido on Baropa 89 qqcijoQtra dO' 
terminado por las ueoesidadtís da esta paite 
del mundo, quo ae h i a cabiorto por loj pro
ductores americanos. 

Del otro lado del Atlántico los negocios 
están muy activos y han empezado las com
pras ea gi?ande escala. Eu aquel país una de 
las bajas mayores que se han producido, ha 
tenido lugar en el fírromanganeso, que, des
de 100 duros á que se llegó á vender, se en
cuentra hoy á 65. 

Hemos tratado do investigar qué efecto 
ha predüüido en nuestro mercado de miuora-
les, hierros, aceros y combustibles el nQova 
estado do cosas por el mando, poro hasta el 
momento en que eácribiraoa, no tenemoá mo
tivo para alterar de un modo autoriaado, ni 
nuestro lisLín de precias do c^irboue:;, ui tam
poco el precio doi lingote. 

E n minerales creemos hay contratas por 
debajo de lo oficialmente cotizado. 

No ea de suponer, sin embargo, que dejen 
loa productores do impresionarse del estado 
general y quo qjo laron sus ga latioias, no t»ea 
que se le vaya á d&v un iiíjpalsa á la impor
tación, tanto más contrario & ios intereses 
del país, cuanto más nos vamos acercando á 
que tomen gran vuelo nuestras explotaciones 
carboníferas, á juzgar por las compras re
cientemente realizadas de minas, que pueden 
entrar en explotación pronto. 

PRECIOS CORRIENTES ESPAí^OLES 
Minerales 

Hierro.—Bilbao. Campanil sup, á bordo, 
12 á 13[6 chelines. Rabio superior, 9i9 á 1. 
Cartagena manganeaífero 15 por 100, f. á b, , 
18 pesetas; secos 50 por JOO, 13 id. 

Plomo.—LÍTi.a,vo3 sulfuroa con 78 por 100, 
14 pesetas, -Alcohol de hoja: 46 Kg. , 18. 
—Oarbonatos del 50 por 100, 7'75. 

Zinc— Almería. Calaminas, por 51 feilos, 
el 30 por 100. (Unidad de más, 0,22), 1'40. 
Cartagena. Blendas, 54 kilos, ol 30 por 100. 
(Unidad de más 019) , 1. 

Metales 
PZomo.—Cartagena, quintal de 46 kilogra

mos, 22 pesetas. 
Plata.—Cartagena, onza, 3'95. 
Sierros.— Lingote en Bilbao, fundición 

T, 146. 
Id, id. id. para pudelar, 142. 

C OSA S 
-Ea Buen deseo.—Olor á Pascua 

el Congreso, 
Hablando anoche con un querido amigo 

mió, me dijo en un momento de íntima ex
pansión del alma: 

—No tengo más que un deseo, deseo que 
acaso no realizaré nunca. Yo quiero vivir 
aislado, lejos del mundo, en el pico de una 
sierra ó en un valle oculto, donde no hable 
mas que con mi familia y donde mis ojos no 
vean otra cosa que las bellezas magníficas de 
la tierra y del cielo. En aquella^ paz bendita 
con que yo sueño, mi vida la invertiría en 
cavar, on plantar árboles y flores, en cazar 
algunos ratos, en leer buenos libros, en con
versar con mi mujer y mis hijos, y en con
templar la Naturaleza y rendir á su Autor , 
no el culto que se merece, que es mucho, si
no el quo yo puedo tributarle, en agrade
cimiento á los bienes con que continuamente 
favorece á los hombres. 

Otras muchas cosas más m« dijo mi amigo 
eu ese sentido y yo le escuchaba con gusto, 
con esa satisfacción con que se oye lo que 

concuerda con nuestros propios pensamien
tos. 

Yo también, como mi amigo, sueno con 
vivir en el pico de una sierra ó en el fondo 
de un valle oculto, sin tener á mi lado más 
que á mi familia, sin oir en tomo mió voci
ferar on infernal concierto á la negra calum
nia, á la ciega envidia, á la tórpo ambición; 
sin sentir el aliento de todas esas malditas 
pasiones que se agitan en el seno de todas las 
sociedades y que lanzan al hoinbre á una lu
cha triste, estéril, en que se consumen las 
íaerzas físíicas y se desgastan las energías del 
espíritu. 

Yo también sueño con eso; pero también, 
como mi amigo, creó que nunca veré realiza
do mi deseo. , 

¡Dichosos loa que púe ían satisfacer una 
aspiración tan hermosa! ¡Y desventurados los j 
que pudiendo lograrla no hacen nada para 
conseguirla! 

Poro dejémonos de fi^losofias; pasemos á 
otro asunto, 

Sa nota un olor á Pascua, tan penetrante, 
tan vivo, que parece que ya estamos en ella. 

En lo divino y en lo terreno se advierten 
ya señales inequívocas do que las fiestas de 
Pascua están al caer. 

En los templos han comenzado á celebrar-
so las misas de gozo y otros cultos piadosos 
relacionados con la venida del Salvador al 
mundo. 

En las casas empiezan á hacer las ricas 
tortas y los sabrosos mantecados, y en los 
hornos se hacen también grandes preparati
vos para salir adelanto con la mult i tud de 
encargos propios do la ópooa. 

En la explanada del Arenal ya han colo
cado los clásicos puestos de la no menos clá
sica cascaruja, y mnuana se expondrán al 
público los (lei arrope y 1» miel, y les del 
turrón y el mszapán, junto 'á los d<í sardinas 
y bacalao, y los de Im frutas del tiempo. 

Como os do ene, tampoco faltarán los pues
tos de zambombas y panderetas, esos instru
mentos que con tanta alegría hacen sonar 
los niños en las fiestas de Navidad, 

Respecto ti gordo, algunos están para vol
verse locos pensando en el modo do recibir
lo... en caso de que les hiciera una visita. 

Todo huele ya á Pascua. ' 
Lo quo es menester es que el buen tiempo 

se afiance: sobre todo par* que los pobres del 
marcado hagan un buen negocio, que buena 
falta loa haco; y también por aquello de que 
no digan en piona Pascua quo ol tiempo lea 
ha hecho la idem. 

En el Congreso continúa discutiéndose el 
asunto de la boda de la Princesa, y hasta aho
ra todo va saliendo como yo anuncié hace 
tres días. 

Eíitre los oradores qne iiHimamonte han 
hablado en tan impottaute caostió.u, defen
diendo la boda, figura mi querido y respeta 
ble amigo el diputado murciano Sr. La Cier
va que, según noticias, ha pronunciado un 
discurso brillantísimo, que ha sido elogiado 
por cuantos le han oido. 

Todo haco creer que lo de la boda marcha 
viento en popa, y yo me alegro de ello, pues 
si la Princesa y Caserta se quieren, ¿á que 
impedir su matrimonio? 

Más vale que se casen por amor que no 
por razón do Estado, pues lo que el amor no 
une no hay fuerza humana que lo pueda 
unir, 

Los Matrimonios de conveniencia son cosa 
del diablo. 

Y así salón ellos. 
HEENAN G I L . 

indiencía provincial 
Causas señaladas para el próximo cuatrimestre 

en la sección segunda de la Audiencia. 
MES DE FEBRERO 

Dia 4.—Juzgado de Cartagena, por homicidio, 
contra Francisco y Pedro Bautista. Defensor, señor 
Balboa; procurador, Sr. Gómez Amat. 

Dja 5.—-ídem, por estupro, contra José Iban Gar
cía. Letrados, Sres. Pérez y Perea; procuradores, 
señores Esteve y Baeza. 

Dia 6.—ídem, por abusos deshonestos, contra 
José Guillen. Defensor, Sr. Clemencin; procurador, 
señor Albaladejo. 

Dia 7.—ídem, por homicidio, contra Francisco 
Vázquez. Defensor, Sr. Marin-Baldo; procurador, 
sefier Ruiz. 

Dia 3.—ídem, por robo, contra PedroClemares. 
Defensor, Sr. Cañada (D. J.); procurador, Sr. Sal-
vat. 

Dia 9.—ídem, por homicidio, contra Martin Pe
dro Lorente y otro. Letrados, Sres. La Cierva y 
Martínez Moya; procuradores, Sres. Narbona y 
Crespo Ros. 

Dia 21.—^Juzgado de La Union, por robo, con
tra José Sánchez y otro. Defensor, Sr. Marín; pro
curador, Sr. Calderón. 

Día 22.—ídem, contra José Sánchez y otro. De
fensor, Sr. Jover; procurador, Sr. Gabardo. 

Día 23.—ídem, contra los mismos. Defensor, se
ñor Pérez López; procurador, Sr. Trigueros. 

Dia 25.—ídem, por parricidio, contra Florenti
no Martínez. Letrados, Sres. Clemares y Revenga; 
procuradores, Sres. Martínez y Sánchez. 

MES DE MARZO 
Días 5 y 6.—Juzgado de Lorca, por parricidio y 

homicidio, contra Juan Sánchez. Defensor, Sr. Jo-
ver; procurador, Sr. Trigueros. 

Dia 7.—ídem, por robo, contra Enrique Hernán
dez. Defensor, Sr. Cañada (D. J. de D.); procura
dor, Sr. Gabardo. 

Dia 8.—ídem, por homicidio, contra Juan Me
nú. Defensor, Sr. Balboa; procurador, Sr. Gabardo. 

Día o.—ídem, por igual delito, contra Juan Gar
cía. Defensor, Sr. Balboa; procurador, Sr. Calde
rón. 

Día II.—ídem, por igual delito, contra Fulgen
cio Sánchez. Defensor, Sr. Marín; procurador, se
ñor Albaladejo. 

Días 12 y 13.—ídem, por robo, contra José 
Carrillo y otros. Letrados, Sres. IJanos, Meoro, 
Clemencin, Seíquer y Ponzoa; procuradores, seño
res Crespo Ros, Baeza, González Sanz y Gallego, 

Día 14.—ídem, por homicidio, contra Alfonso 
Marín. Defensor, Sr. Revenga; procurador, señor 
Piqueras. 

Día 15.—ídem, por robo, contra Eulogio Ruiz. 
Defensor, Sr. Perea; procurador, Sr. Piqueras. 

Día 16. —ídem, por homicidio, contra Miguel 
Mellínas. Defensor, Sr, Costa; procurador, señor 
Salvat. 

Dia 18.—ídem, por igual delito, contra Antonio 
Jordán. Defensor, Sr. Perea; procurador, Sr. Gon
zález Sanz. 

Dia 20.—ídem, por rapto, contra Florentino 
Ballester. Defensor, Sr. La Cieoa; procurador, 
Sr. Salvat. 

Dia 21.—ídem, por escalo, contra Pedro }. Gar
cía y otros. Letrados, Sres. íilartinez Moya y Pérez; 
procuradores, Sres. Albaladejo y Salvat. 

MES DE ABRIL 
Día 11.—Juígado de Carayaca, por homicidio, 

contra Pedro Bautista Ruiz. Defensor, Sr. Perea; 
procurador, Sr. Salvat. 

Dia 12.—ídem, por tentativa de robo, contra 
Sebastián García y otro. Defensor, Sr. Llanos; pro
curador, Sr. González Sanz. 

Día 13.—ídem, por robo, contra Alejo López y 
otro. Letrados, Sres. Llanos y Cañada; procurador, 
Sr. González Sanz. 

Día 15.—ídem, por igual delito, contra Antonio 
Fernández. Defensor, Sr. Baró; procurador, señor 
Albaladejo. 

Día 17.—ídem, por id., contra Pedro Martínez. 
Defensor, Sr. Balboa; procurador, Sr. Calderón. 

Día 19.—ídem, por sedición y robo, contra Juan 
López y otros. Letrados, Sres. La Cierva y Reven
ga; procuradores, Sres. Narbona y Navarro. 

HUERCAL-OYERA 
RELIGICW Y CARIDAD 

El éxito may franco y absolutamente de
cisivo, ha coronado, al fin, biil lautemente, 
la larga serie de laboriosas gestiones que des
de há tiempo se practicaban con el objeto 
de dotar á esta hospitalaria y culta villa do 
un Inst i tuto de «Eeligiosas de María Inma
culada y Enseñanza», semejante al que exis
te on Velez Eubio y quo tan apremiante ne
cesidad ha venido á llenar aquí. 

Procedentes de Volea Rubio y aoorapauí-
das del ilustrado capellán de aquel Conven
to D. P Í O Navarro, y de las respectivas co
misiones quo las congrpfjacionca religiosas 
del Sagrado Corazojí é Hijas do María portí^-
necientes á esta feligresía enviaron con di
cho objeto, el dia 15 del corriente llegaron 
áHueroa lOvera , en unión de algunas edu-
candas, laa ocho religiosas que eontistuyen 
esta Comunidad, observadora de la regla 
fundada por el venerable P . Claret, 

El recibimiento oficial que je las t r ibu tó , 
no ha podido ser mas afectuoso por parto de 
las autoridades; ni mas efusivo, espontáneo 
y delirante por parte del vecindario. 

En efecto: las autoridades judicial y admi
nistrativa, representaciones del clero parro
quial y de todas las asociaciones reügio^tas, 
la banda municipal, numerosas personalida
des distinguidas df̂  ambos sexos, industria
les y comerciantes, secundados por una nu
trida masa popular, ofrecieron á la vez el 
espectáculo mas sugestivo que puede imagi
narse, galvanizados todos ba jó la mflaencia 
de un solo sentimiento de admiración y cari
ño hacia esas heroínas de la v i r tud que vie
nen á instruir á nuestros hijot, ensanchando 
el horizonte de sus inteligencias, ángeles 
bienhechores que ponen bálsamo consolador 
á todos los dolores, coto á todas las pasionoa 
insanas, luz en el pensamiento, edificante 
ejemplo ante nuestra conciencia, y m í t i c a s 
espezanzas on el corazón. 

Al penetrar las religiosas en la iglesiaj 
completamente invadida por la mul t i tud, 
púsose de Manifiesto á S. D. M. y se entonó 
un solemne Te-Deum, después del cual ocu
pó la cátedra sagrada el respetable cur.a pá
rroco Sr. Guijarro, pronunciando una ora
ción sentidísima on el fondo á pesar de lo 
sencillo de la forma. Consideró históricamen
te á la mujer, partiendo desde los tiempos 
paradisiacos hasta la hora de la Resurrección, 
en que redimida de su culpa y altamente 
dignificada después de su degradación, co-
mienia á cumplir su ebvada misión evangé
lica. Con este motivo entonó el sabio sacer
dote un himno hermosa á la mujer cristiana, 
bajo el triple ministerio de hija, esposa y 
madre, abundando en felicídmos pensamien
tos cuando la juzgó en este úl t imo sentido. 
Encomió, después, á la mujer ascética como 
compendio sublime de dichos tres amores en 
su acepción mística, y, concluyó, dando^ las 
gracias á ios que habían ooutribaido á la 
realización de tan notable pensamiento. Aca
bó esta solemnidad religiosa, cqnduciondo on 
procesión á Jesús Sacramentado, hasta de
positarlo on la capilla de San Juan que so 
ha destinado al culto del Convento, conti
guo á ella, reinando duraot© todo el ceremo

nial la mayor compostura posible, teniendo 
en cuenta lo numeroso ó impresionado del 
inmenso cortejo. 

No termínale esta revista, inspirada en mi 
amor y entusiasmo por toda empresa noble 
j levantada, sin exhortar á los desinteresados 
iniciadores de ella, el virtuoso coadjutor de 
esta parroquia D. Miguel Guerrero García, 
y el incansable capellán asignado á la mis
ma D. Manuel Alarcon Cano, para que con
tinúen prestándola su apoyo valioso, y reca
ben de todos el concurso necesario, á fin de 
que potduie on Hueroal-Overa tan impor
tante centro docente, qnaes al mismo tiem» 
po palacio levantado á la enseñanza, y asilo 
donde se guarecen las sacerdotisas dé la vir
tud. 

Francisco Mena DominguQZ. 
17-12.1900. 

El horario en telégrafos 
Con motivo d»l deor«to «stsbkoiaoda xu» 

hora única, dado por el Sr. Dato ea su paso 
por el ministerio de la Gobernación, la Di
rección general de Telégrafos ha dirigido 
una orden circular á sus ofloinaa para que las 
anotaciouea de horas eri loa telegramas se 
hagan designando las transcurridas desde 
media noche á medio di» oan los.mismos nom
bres (una á doce) que hasta aquí, y las de 
medio día á media noelie con los de trece á 
veiniicHatro, suprimiendo laa iniciales M. T. 
N, (mañana, tarde y noche). 

Conformo con este nuevo horario, laa ho
ras do servicio en las estaciones telegráficas, 
serán: 

E n las permanentes, 1 ^ 24. 
En lan de dia completo, desde lae 7 hasta 

las 21 an los meses de Abri l á Setiembre, am
bos iiicíuyivo, y desdo las 8 on los restantes. 

Ea las Hüiitadac', doode l&s 9 hasta las 12 y 
desíle laa 14 hasta Isa 19; y solamente desde 
las 9 hasta las 12 les donaingoa. 

A part ir de I&3 24 (12 noche), lo^ t s l ^ r » » 
mas llevarán designada la hora en esta for 
ma: Si el telegrama es depositado á las 12 y 
15, por el régimen actual, por el que regirá 
desdo Enero, se pondrá O h 16'. 

Se ooasidera ccano principio del düi el nrf-
nuto primero de la hora cero, y se continúa 
contando desde la 1 á laa 24 de la noche ei-
gniento. 

MADRID_AL DIA 
^ Empieza la discusión 

Aparece ya en el orden del día el mensaje 
matrimonial y espérase con impaciencia, 
por los Hres. Diputados, que empiece la dis
cusión. Y ni aun esto sucede en realidad de 
vordáJ; lo quo se espora con cierta expecta
ción es el dtbcurso üei Sr. Sagasta, colocado 
on trance, bastante difícil, dejl que saldrá, 
bien, indudablemente, por sus extraordina
rios talentos y por la frescura que Dios le ha 
dado, superior si cabe á aua talentos pere
grinos. 

Que el trance es difícil no cabe ponerlo on 
tela de juicio: D. Práxedes aspira á suceder 
á los conservadores en el poder; á que sin 
tener en cuenta los alifafes materiales y mo
rales que él y su partido padecen, ni siquie
ra la fuerza que manda en contra suya una 
disidencia en la que figuran hombres tan 
prestigiosos dentro del régimen imperante, 
como Gamazo y Maura, so le inst i tuya por 
heredero indiscutible de esta situación. 

Dejándonos do eufemismos y de ambigüe
dades, hay que recordar cómo el poder, dea-
do hace muchos años y especialmente desde 
la muerte de D. Alfonso X I I , no se ha dado 
á los partidos por merecimientoa propios, 
por programas, sino por accidentes extraños 
á ellos y aun al país, por conveniencias, en 
una palabra, del régimen. Pa ra esto lo pri
mero que se quiere es la confianza de la Co
rona. 

Si D." Mercedes se casa con D. Carlos no 
es por mediación de esta ó de la otra poten
cia, ó de este ó del otro x^oder. La Regenta 
no dio al Sr. Sil vela encargo de buscar espo
so para su hija la princesa de Asturias, ni m 
cierto que el príncipe de Caserta fuera rec<^ 
mondado desde Roma y mucho menos, natu
ralmente, impuesto por su Santidad, á quien 
de seguro hubiera sido más agradable un en
lace que dirimiera para siempre el pleito di
nástico y acabara con las diviaionea que exis
ten entre loa monárquicos españolea; pero no 
habiendo sido posible verá con buenos ojos 
que el elegido sea un príncipe de familia ca
tólica. Do manera que el matrimonio se h» 
concertado exclusivamente en Palacio, aten
diendo á intereses de familia, no reñidos con 
los nacionales, mereciendo la aprobación del 
Sr. Silvela y del gobierno que ha sacecido 
al que él presidió. 

Infiérese de esto que oponerse al matr imo
nio es oponeree á la voluntad de la Regente , 
contrariarla, herirla eu lo que ella tendrá 
por mas respetable y santo, el amor de su 
hija, y en lo que además da esto, le habrá 
inspirado esa unión, el deseo de dar mayor 
fuerza á la monarquía constitucional para el 
caso eu que se malograra Alfonso X I I I . Da 
aquí nacen la» dificultades del discurso qiifl 
ha de pronunciar hoy el Sr. Sagasta, el cual 


